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El baño del carbonero
V q u ie re  u s te d ! No tod o  en  Ja v id a  se  p resen ta  d e  c o lc r  d e  ro sa ... He estado m u y  en ferm o , he p e rd id o  á m i su egra
y  he tenido cinco hijos... desde la última vez que vine. •
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E l  A c h Ob a t a . — Señ oras y  ca b a l.e r u s ,  
v o y  á  tener e l h on or  de d a r  una v u e lta  en 
to rn o  d e  la reu n ión , de p ie  so b re u n a  bola.

El  In v á l id o .— P ues a m ig o  m ío , y o , con  
m is  d o s  patas de  pa lo , tam bién  sé  andar 
so b re  u na bo la . ¿A p u e sta  u s le d  d os p e ­
setas?

E l  A c r ó b a t a .—- ¡A postadas! (L a  cosa  va 
á se r  d iv e r tid a .) ¡V am os á v e r lo !

El  In v á l id o .— ¿S í? Pues ha p erd id o  us­
ted  la apuesta . Y a v e  q u e  acab o  de  andar 
so b re  una b o la ... ,  p o rq u e  n o  m e negará 
u sted  qu e la tierra  es redonda.

— ¿Ha tom ado usted la purga esta m a­
ñana?

— Sí, doctor.
— ¿Y las friegas?
— Me han dado la s  tres que usted ha 

ordenado.
—¿Ha tom ado usted las píldoras?
— A las horas marcadas.
— ¿Y el baño frío para acelerar la reacción?
— L o he tom ado á las cinco , com o ordenó 

usted.
— ¡Ah! usted por lo menos es un hombre 

dígQO d e  estar enfermo.

En un salón:
— ¡Qué bien canta esta señora!
— ¡Admirablemente!
— Y tiene una voz muy fresca.
— Tan fresca, que su m arido está siem pre 

constipado.
— 00-»

Luisito á su  mamá:
— ¿Qué me vas á com prar el día de año 

nuevo?
—Ya v erem os, h ijo , todavía está muy 

lejos.
— Pues mira, entonces, vam os á tomar un 

coche.

Despidió un parroquiano al saslre y al 
barbero que le servían, y preguntándole el 
m otivo, respondió:

— Despido al sastre porque rapa m ucho, 
y al barbero porqu e rapa p oco .

Decía un notable m éd ico en  una tertulia 
de amigos:

— Nunca me han hecho levantar de  noche 
para visitar á  personas que no habían ce ­
nado: pero eh cam bio me han m olestado 
m ucbo para personas que habían cenado 
dem asiado.

— » s —

— ¿Qué tal, Pablito, has estado bien en los 
últimos exám enes?

— ¡Sí, m am á!... estuve muy cerca  de la 
estufa.

A refrescar rae convidao,
Alonso, y dejas que pague:
Esto es, sí yo no me engaño, 
Convidarme á convidarle.

L. del Arroyal.

Llovía á m ares, y un borracho atravesaba 
la  Puerta del Sol. El seren o le dijo: 

— Com padre, usted anda más hacia atrás 
que hacia adelante. Si continúa á ese  paso, 
dudo que llegue nunca á su  casa.

— Es verdad que ando hacia atrás—re s­
pondió e l borracho— pero yo sé  por qué. 

— Y yo también; por haber bebido m ucho. 
— ¡Quiá! No es eso.
— ¿Pues qué es?
— Que he com ido m uchos cangrejos. 

— 00—
Una devota se  acusaba de la inclinación 

irresistible que la arrastraba al ju ego , y 
com o su confesor la am onestase diciéndola 
que considerase el tiem po que perdía.

- ¡A y !  Sí, padre—dijo la penitente inte­
rrum piéndole—se pierde mucho tiempo en 
barajar.

—  00  —

Un socarrón m esonero 
Dijo á un jibado al revés:
— No me neguéis esta vez 
Que cargasteis delantero.

El jibado, á estas razones 
R eplicó :— Es muy importante 
Llevar la carga delante.
Quien se  halla entre ladrones,

— Tabernera; ¿cuánto debo?
—Cinco cuartillos.
— No puede ser; á m í no m e caben en  el 

cuerpo más que cuatro.
— Bueno; cuatro que tienes en el buche 

y  uno qu e se  te ha subido á ia  cabeza, son 
cinco.

Un enferm o d e  viruelas á su  m ujer:
—¿Por qué estáis entrando tod os á cada 

m om ento? ¿No sabes qu e mi enferm edad es 
contagiosa? Con tu madre solam ente que 
me cuide es  bastante. Que no entre nadie 
más que ella .

—  00  —

Presentando Felipe IV unos versos m e­
dianos al inmortal Q uevedo y exigiéndole 
que expusiera con franqueza su  parecer 
acerca de ellos, le dijo éste :

—  V ,  M. realiza cuanto quiere. Hoy se  ha 
em peñado en hacer versos m alos, y á fe 
que no habrá quien se  atreva á  hacerlos 
peores.

— 00  —

Siempre digo bien d e  ti,
Y  tú siem pre d e  mí m al;
¡Oh qué suerte tan fatal!
Nadie cree á ti, ni á  mí.

R . J. de Crespo.

— ¿Qué haces, chiquilla?
— Estoy dando colorete  á esta muñeca, 

papá.
— ¿Con qué?
— Con ron.
— ¡Con ron! Pero, niña, ¿cóm o quieres que 

con el ron se  ponga encarnada tu muñeca?
—¿Por qué no? ¿No d ice  mamá que con el 

ron se  le  ha puesto á ti la nariz encarnada?

Dos señoras ocupan asientos de anfiteatro 
en la Zarzuela. D e  pronto aparece en un 
palco un caballero.

—¿T.e conoce  usted?—pregunta una á otra.
— Sí, señora.
— Dicen ijiie es un perdido.
— ¡Y tanto!
— L o más extraño es que, según me han 

asegurado, tiene hijos.
— Nada menos que cinco.
— Yo no puedo creerlo.
— Pues yo sí.
—¿En qué se  funda usted?
—En que soy  su mujer.

Am igo quebrado, soldado, m as nunca 
sano.

—  Usted d ig a  y haga lo  q u e  q u ie ra ; el 
rey  lo  ten go  b ien  gu a rd a d o , y  n o  se a p o ­
d era rá  usted  d e  él.

E l - v i e j o  r e v o l u c i o n a r i o .  —  ¡ Q u e  iio 
m e  a p o d e ra ré  del r e y l P u es  d e  g ra d o  ó 
p o r  fu erza , c o n  fu ller ía  ó s in  ella , yo  
ten g o  48 tantos y  m e lo  l le v ó . ¿P ara qué, 
s i  n o , h abríam os b e ch o  la  rev o lu c ión  
d el 48?..
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K ecieu  iJegadu uo ^ m p e y a ,  y e m  q u ita rse  e l p o lv o  del 
ca m in o , d o n  Is id o ro  P ild orilla , c é le b r e  a rq u e ó lo g o , sen tóse  
á la  m esa  y  tra zo  en  un  pa pel estas b re v e s  líneas; «A ca b o  d e  
lleg a r  de  P om p eya , don de en tre  in estim a b les  ballazo-os, e n ­
co n tré  u n  p la to  so b e rb ia m e n te  co n s e rv a d o , q u e  m e ap resu ro  
á re m it ir  á  u sted  para q u e  lo  haga figu rar en  e l  .VIuseo.»

V ce rra n d o  la  carta , la cu iiiio , ju iito  c o n  el p re c io so  plato 
a un m an d ad ero , en ca rgán dole  q u e  l o  en trega se  tod o  a¡ 
D irector  de l M useo d e  A n tigü edades

M a s , c o m o  im cia n iuctio 
ca lo r , e l m a n d a d ero  sen tóse  
á tom a r  u n  r e fre s co  en  una 
m esita  al a ire  lib re  de un 
c a fé -r e s ta u r á n .

Y lu ego  se  m arcftó  tan fres­
c o ,  o lv id á n d ose  e l p la to  de 
P om p eya . P e ro , d e  p ro n to , y  
dán dose  u na p a lm ad a  en  la 
cabeza ...

. . .e c h ó  d e  m en os e l p la to , y v o lv ió s e  co rr ie n d o  á rec la m a rlo .
S orp ren d id o  el ca m a rero , y  n o  sab ien do c ó m o  qu itarse  de 

en cim a  á aqu el h om b re , q u e  se traía  u na ch isp a  c o m o  un 
te m p lo , en tregó le  un p la to  cu a lq u ie ra , co g id o  a l azar ...

T  -.j® Í P o rc ie r tO ’  e st im ó  su b e rc io , m a ra v illoso ,
d .-c id ién d ose  á e x p o n e r lo  c o m o  u n o  de lo s  n u m erosos  tesoros  
d e  la g a le n a  p reh istór ica , y  ju n to  á la  tiara  de  Saitafarnés

La p ica ra  casu a lidad  h izo  q u e  et D ire cto r  a lm orza se  en  el
t o 'T m f e  f  ®‘- habla olv idado- el pla­
to, y  q u e je  tra jesen  e l m is m o ... M iró e l h o m b re  la rg o  rato 
el ram ead o estra m b ótico  y  d e sco lo r id o  d e ! p la to  de P om p eya
e o  j S m n  fnH i’ ® **""^ero, d ic ién d o le : «A m i-
ní ’̂ n U f ♦ "  j  se rv ic io  d e  esta ca sa , q u e  m e has traído
un  plato tan in d e ce n te ?  jA nda y  tráem e o tro  m ás lim p io l»

I
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El co lm o de la curiosidad

—  Serafín, ¿no sientes el perfume?
—  En efecto, parece embalsamada la cañería.
—  Como siempre que se lava con agua de Colonia el joven 

del seito  piso.

E u f r a s ia — jTeodoro... Teodoro! jm e  ha entrado por la 
boca una ola entera I

T e o d o r o . —  ¡Gállate, no g rites ... á fin d e  que no lo ad­
vierta nadie! Por más que hay tantas, que no creo que las 
cuenten.

Sorpresa de Gedeón

— ¡Pero ha visto usted qué mal informados están los perió­
dicos! Anuncian que da usted la última m ano  á la  estatua 
que destina al próximo Salón; subo, queriendo ver esta fa­
mosa última mano, y observo que trabaja usted en un busto!

R e m o ló n  (e m p le a d o  en  las oficinas de Vapores-Correos.!—  
Estoy cansado de haber trabajado ayer hasta las altas horas 
ae  la noche, y tengo ganas de descansar un poco.

L a  ESPOSA DE R e m o l ó n . —  T ie n e s  r a z ó n , n o  v a y a s  h o y  á
e n  c a s a , y  a s i  te n d r á s  t ie m p o  

d e  b a ja r  to d a  e s ta  len a  á  la  c u e v a .
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Dijo un tuerto á un jorobado,
A  quien víó al rom per e l alba: 
— Tem prano, am iguilo mío,
Camina usted  con  la carga.
— Tem prano debe de ser.
R espondió el otro con calm a,
Cuando tiene usted abierta 
Solam ente una ventana.

R eprendió Sócrates severam ente á un 
am igo suyo, en un festín.

— Mejor hubiera sid o—le  dijo Platón— re ­
prenderlo en particular.

— Y tú —le repuso Sócrates— ¿por qué no 
aguardabas á que estuviésem os solos, para 
darm e esa  instrucción?

— 0 0 —

Diálogo importante.
— Según eso , da usled  á su bija , mi novia, 

20,000 duros de dote . Es poco.
— Sí; pero cuando yo m uera, todo lo mío 

será  de la m uchacha.
— Está bien; p ero , ¿en qué época , poco  

más ó  m enos, piensa usted morirse?

ün  andaluz descarado,
Pasando algo distraído,
Con el bastón hizo ruido 
En la reja  de  un letrado.
Este le  d ijo  enfadado;
—  i Ay qué gracia, qué prim orl —
P ero el curro era de humor,
Y sin  correrse el maldito,
Dijo alargando e l palito;
— ¡P u es hágalo usted m ejor!

— 00—
DoBa Virtudes acaba de perder á su  m a­

rido; su dolor es inmenso.
— Vam os, varaos — le  dice una am iga— 

hágase usled superior... no hay que am ila­
narse.

— ¡Oh! pierda usted cuidado; yo no me 
dejarla abatir; pero ya con oce  usted mis 
nervios, que la cosa  más insigniíicante los 
altera.

En presen cia  d e  todo e ! pueblo, dió el 
em perador Trajano una espada al P refecto 
de Rom a, diciéndole:

— Tom a esta espada; sí gobierno según 
las leyes de la justicia, usarás de ella en 
mi favor; s i degenero en tirano, te servirás 
de ella contra mí.

El  So l . —  ¡V a y a  u na ca ra  q u e  p on e  usted , am igo , a l v e r  estos  ca za d o re s ! 
¡C u a lqu iera  d ir ía  q u e  le  m o le sta n !

E l  T ie m p o . —  Es q u e  m e e s to y  tem ien d o  q u e  toda  esa  gen te , en  v ez  de m atar 
lieb res  y  p e rd ice s , lo  qu e van  á h acer  es m a ta rm e á m í.

Dijo Agustín ó Joaquín:
—  ¿A  dónde mañana irás?
—  A la feria de A lbaidn 
A com prar un buen rocín.
—  Pues allí me encontrarás, 
Respondió al punto Agustín.

—¿Le gusta á usted ahora tanto com o an­
tes el aguardiente?— le preguntaban á un 
borracho.

— No, señ or; me giisla más.
— c o ­

s í quieres tener enem igos, presta dinero.

L a s  g r a n d e s  i n v e n c i o n e s  d e l  « P é l e - M é l e »

D espertador á  p ro p ó s ito  para  sord os .
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—  ¡C alla: ¡u n  peda zo  d e  h ie lo l

¡ S M l  p e r i^ n t a s e  y-o c a lo T .? ¿ e  ? jo \ u ”e  n o  e t- ®stoy tiri-
IG aiam bal ¡q u é  v e o ! . . .  le in oo  g ra d osl toy  b ien ... y  la verda d  es q u e  s ien to  fr ío ! t^ n d o l ¡B r r r l . . .

— ¡A t -c h is l . ; .  ¡A d iós  . :  ya  m e  h e  c o n s ­
tip a d o ! ¡A  v e r , á  v e r  q u é  va  á  s e r  esto l

Ayuntamiento de Madrid
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Un e n f e r m o  q u e  l o  e n t i e n d e

—  ¿U sted  aqu í, señ or G in e b ró n ?  ¿C óm o es  e so ?  ¿Y o cre í q u e  no c o n cu rr ía  usted  m ás q u e  á la  E strella  Danzante'?
A  fe  q u e  n o  he s id o  y o  q u ien  lo  ha d eterm in a d o . El m é d ico  es  q u ie n  m e a co n se jó  q u e  ren u n cia se  á ese  esp e ctá cu lo , 

p o rq u e  los  en treactos  du raban  lo  m en os lit ro  y m ed io , m ientras q u e  aqu í apenas si llegan  á una bote lla .

— Doctor—dijo un dfa N apoleón á su pri­
mer m édico,— con franqueza: ¿cuántos hom­
bres ha m atado V. en toda su  vida?

— S e ñ o r -re sp o n d ió  el d iscípulo d e  Ga­
len o—trescientos mil m enos que V. M.

Echaban en cara á Solón el que hubiese 
recurrido á un orador para un pleito qu e ie 
habían suscitado.

— Guando queréis dar una com ida—repH- 
eó—¿no recurrís á un cocinero?

— R osendo; me m archo á baños y deseo 
que cuides & mi caballo ; no le escasees los  
piensos.

— D escuide usted, señorito, antes faltará 
para é l qu e para mí.

—  ¡M ire , m ire  u sted  q u é  a iroso  y  a p u esto  v a  m i ,h i jo  en 
su  m á q u in a ! ¡D a  gu sto  v e r lo  p eda lear

—  I P ues, lo  q u e  es  ese  p e d a le o , p o c o  g u s to  m e  p a re ce  q u e  
l e  habrá  dado á  u sted !

Ayuntamiento de Madrid
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D esd e  q u e  v e n d o  estos  p o lv o s  
Me d ev ora n  los  in sectos: 
Saben  q u e  los  ex term in o ,
Y vén g a n se  en  m i pelle jo .

ün  caballo de un coch e  de punto tropieza 
y ca e  al su e lo  en la calle d e  Atocha. Verle 
caer  y acudir en  su socorro  un caballero que 
p or  allí pasaba, fué tod o  uno. Guando ya  
estaba cerca del caballo, un am igo le d e ­
tiene tirándole de levita, y ie  d ice:

— No consiento que te  incom odes.
— AI contrario. D éjam e... Debo socorrerle. 

Ya sabes que soy  socio  de la Protectora de 
Animales.

— Pues por eso  m ism o. Porque lo  soy  yo 
tam bién, no puedo consentir que te hagas 
daño.

En una m esa redonda sacaron una fuente 
de herm osas aceitunas sevillanas, y cog ién ­
dolas un alemán por su  cuenta se las echó 
en su  plato sin dejar una.

— ¡Caballero—le  dijo uno que estaba á su 
lado— también á nosotros nos gustan las 
aceitunas!

—Lo creo; pero  es im posible que les  gus­
ten tanto com o  á mí.

Que si tenía vergüenza 
Preguntaron á Basilio,
Hombre d e  tan raro ingenio 
Que llam a á lo  blanco tinto.

Y así contestó el muy sandio, 
Satisfecho d e  sí mismo;
— ¿Y para qué me hace falta,
Guando soy  de sobra rico?

La Bastiana, recién  llegada del pueblo, 
entra á servir en una casa.

El ama le entrega un delantal blanco.
—¿Y para qu é es esto?
—Para que se  io ponga usted.
— ¡Ahí ya  ca igo . Es para que no m e co n ­

fundan con la señora.

Gedeón y su  m ujer suben la escalera de 
su  casa después del teatro, alumbrándose 
con cerillas.

En uno de los descansos. Gedeón se  paro, 
buscando algo que se  ha perdido, á cuyo fin 
tiene que encender m edia caja  de cerillas. 

— ¿Qué buscas?— le pregunta su  mujer.
— Un fósforo que se me ha caído. H ayque 

ser económ icos.

— ¡H ola , F a u stin o ! ¿ có m o  
v a ?

Fa u st in o  /a p a rte /. — ¡D ia - 
b 'o !  ¿d e  d ó n d e  sa le  este  sa­
b lista? P u es  au n qu e m e  las 
p id a , n o  le  d oy  ni dos pesetas.

El  Sa b l is t a .— ¿Y  los  n e g o ­
c io s ?  ¿m arch a n  b ien ?

F a u s t in o  (en  a lta  voz).—  
¿ L o s  n e g o c io s ?  ¡A m ig o , no 
p u ed en  ir  p eor ! A tra vesam os 
la  m ás fo rm id a b le  y  e sp a n ­
tosa c r is is . . .

— ¡F e lice s , F au stin ol ¿Q ué es de 
t i ,  h o m b re ?  ¡C uánto tiem p o  sin  
verte  1

F a u s t in o  (a p a r te ) .— \Yoin al chá- 
p iro l [A h ora  m e  sa le  este  la toso? 
N o, pu es lo  q u e  es  un p la n tó n , no 
m e  lo  das tú h oy .

El  LATOSO.— ¿Y  q u é  ta l?  ¿ c ó m o  
va  e l n egoc io?

Faustln' o .— [O h ! p erfectam en te  
b ie n ; y  e s to y  tan ocu p a d o , tan ocu ­
p a d ís im o , q u e  n o  pu ed o  d isp on er  
n i de un m o m e n to .,. D ispénsam e, 
c h ic o , p o r  h o y .. .  ¡hasta o tro  d ía !.. .

— B u en os d ías, señ or  Faus­
tino; ¿q u é  tal? ¿se  co m e rc ia  
en  g ra n d e ?  ¿  El n e g o c io  m a r­
ch a , eh ?

F a u s t in o  (a p a rte).— ¡H ola! 
m i ca sero ! Si le  d ig o  qu e 
m a rch a  e l n e g o c io  m ea u raen - 
ta e l a lq u ile r ; y  s i le  d igo 
q u e  m a l, m e  v a  á o b lig a r  á 
pagarla  p o r  sem estres a d e ­
lan tad os . ¡A lto ). ¡P sch ! ¡U na 
co sa  regu la r ! Ni b ie n  ni m al. 
[V am os s o s te n ié n d o n o s !

Fa u stlv o / soIo/ . - ¡ M e 
gu starla  v e r  la  ca ra  qu e 
p on d rían  tod os  e sos  ti­
p o s  c o m o  su p iesen  q u e  
h ace  d os m eses q u e  m e 
he re tira d o  d e l c o m e r ­
c io !
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— ¿C óm o an dam os, lio  Bautista?
— P u e s ...  q u e  he v e n id o  á v is ita r le , 

p orq u e  co m o  m e re tiro  d e l se rv ic io  á fin 
d e  m es , si u sted  m e n eces ita se  en  su 
esta b lecim ien to ...

— H om b re , caba lm en te  m e faltaba un 
depen d ien te  para  el e scr ito r io .

En el ju icio  oral;
— ¿Intentaba u sled  matar al individuo á 

cuya casa fué usted á  robar?
— No, señor presidente.
— Enton'*es. ¿cóm o llevaba u sled  un re ­

vólver cargado?
— Para la salida, porque podían haberme 

asaltado ladrones.

Doña Inés, abuela mía,
Ha dicho siem pre muy recio  
Que el hom bre es sabio, ó  es n ecio . 
Según qué le ch e  le  cría.

Y aunque esta  verdad aburra 
A mi señor don Pascual,
Bien se  conoce  que el tal 
Tom a la le ch e  de burra.

— C uando un  parroqu ian o, c o m o  e l se­
ñ o r , n o  p a gu e  a ! con tad o  lo s  e fectos qu e 
s e  lle v a , lo  asien to  u sted  d e  g o lp e  y 
p o r ra z o ...

H I S T O R I C O
De no sé qué oficina cierto escribiente,
Que á holgazán n o lega n a n a d ieen e lm u n d o , 
Se presentó á su je fe  súbitamente
Y le  dijo mostrando dolor profundo;

—  Señor, yo le  su p lico  me dé licencia 
Para ir hoy al entierro de m i cufiado,
Que ha m uerto esta mañana de  una dolencia 
Que lo ha tenido un año m edio  alelado. —

A lo que el je te  d ijo  torciendo el g e s to ;
— Muchos son los  cuñado? qu e usté ha per- 
Porque, con  ese mismo Iri.ste pretexto, [dido 
Seis perm isos 6 siete le he concedido.—

Y exclam ó e l escribiente todo turbado:
— Podrá ser, m as te digo sinceram ente 
Que lo  que es  al entierro d e  este cuñado. 
He asistido dos v eces  únicamente.

Carlos Cano.

P asaba un caballero, muy bien trajeado, 
por una calle; cuando una criada, que bahía 
recib ido carta de l pueblo, se le a cercó  d i­
ciendo:

— ¡Caballero!
— ¿Qué se le o frece  ó  usted?
— ¡Quiere usted hacerm e un favor?
— SI tal.
— Pues léam e u sled  esta carta que acabo 

de recibir de mi familia.
El caballero cogió  la carta, la  abrió, la 

miró atentam ente, y com enzó á llorar. La 
criada, viendo aquel llanto, creyó que lo 
motivaba alguna desgracia  de su  familia, 
y se  echó á llorar también. Un aprendiz de 
rem endón que enam oraba á la ch ica , y e s ­
peraba para casarse con  ella la licencia do 
los padres, creyó qu e se la negaban, y p ro ­
rrumpió también en llanto.

— ¡Pero, caba llero— preguntó por fin la 
cria d a —hable usted, por Dios! ¿Escribe mi 
padre que se  ha muerto?

— ¡Qué me im porta á m í su  padre! Lloro, 
porque un caballero tan elegante com o yo, 
¡asóm brese usted! no sabe  leer.

Cayó enferm o un sastre, y creyendo que 
se  m oría le  dijo á su hijo:

— Mira, Pepe, no hurles jam ás cosa  algu­
na, porqu e has de saber que ahora mismo 
me está enseñando el diablo todos los  pe ­
dazos de paño qu e he hurtado.

— Padre, yo  le  prom eto qu e no hurlaré— 
con tesió  e l h ijo aterrado con  las palabras 
de su  padre.

Quiso Dios que e l sastre m ejorase, y com o 
á p o co  tiem po estuviese cortando una capa , 
tom ó un gran pedazo y le dijo á Pepe: 

— Tom a, h ijo mío, y escóndelo pronto.
El m uchacho lo tom ó; pero  volviéndolo ó 

dejar sobre una m esa, dijo:
- P a d r e ,  ¿no  se  acuerda usted que al 

tiem po de m orir se  lo  enseñará el diablo, 
com o  la otra  vez?

— ¡Bah, bah, h ijo mío! Has de saber que 
de ese  color no m e enseñó ninguno.

Postrada Juana de hinojos 
R ogaba á San Saturnino,
Con lagrim as en los ojos,
Que odiase su  esposo e l vino.

Y con tal fé lo  pidió,
Que el Santo estuvo indulgente; 
Pues el vino aborreció 
Y hoy sólo bebe  aguardiente.

— Diga usted, ¿qué son los m édicos?— 
L e pregunlaban á un tonto.
— M édicos son los que viven 
De la  vida de los  otros.

— El traba jo  es  m u y  se n c illo . A puntará 
u sted  en  este lib ro  tod o  lo  qu e se  v en d a , 
por  su p u esto , s in  d escu id a r  nada.

Una misma habitación 
Ocupaban dos herm anos 
Tan parecidos, que nadie 
Podía diferenciarlos.
A uno de ellos pretendía 
Hablar en secreto  nn payo;
Al portero llam a, y éste 
Le d ice  muy m esurado:
—  ¿A  cuál de los dos buscáis?
— Al alto. — Los dos son altos.
—  Busco al más flaco. — Los dos 
Son iguales en lo flaco.
— Busco al que es casado, y  tiene 
üna m ujer com o un pasmo.
— L os dos tienen dos mujeres.
Que es cada  una un milagro.
—  Pues, sefior, busco al que silban 
P or la ca lle  los m uchachos.
—  Am igo, aun eso no basta, 
P orque los silban á entrambos.

V. Bodrtgues.

— ¡Oh! ¡p ara  eso  m e  p in to  sulol
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E n  e l  M e t r o p o l i t a n o
ÜD labrador habla pedido prestados doce  

duros a un vecin o suyo, y no pensaba ya 
más en  devolvérse los, ün dfa que fué á 
vender unos pollos á la ciudad, le  ocurrió 
consultar el ca so con  un abogado. Este, c o -  
ocandose en el punto de vista del deudor, 

le preguntó si había dado recibo de los d oce  
duros á su  acreedor.

— No— dijo el patán.
— Pues en ton ces—repuso e l a b o g a d o -  

envíele usted á pa seo ...
Satisfecho nuestro hom bre co n  el dicta­

men del letrado, d ióle las gracias y se  pre­
paraba para m archar, cuando e l abogado le 
llam a y le  dice:

— Am igo mío, ¿no paga usted la consulta? 
Diga usted, señor abogado; ¿por ventura 

I le ne lirmado á usted recibo?
— Ya se  ve que no, --a ■

I — Pues entonces, ¡váyase usted á paseo!
I

Quien ara y lazos pára, más pierde que

p o I i U n S ^  e l .M etro.

f Í  S a F n f  f  jc o m o p a s o  aq u í tod o  el d fa !

y . s in  em b a rg o ; esa  p estec illa  se  m e \ s S r e r i ,fb o 7 a lT e s t ó

Viajahaii ju n ios in  ferio  a ir.l iiti aiv.,- 
b ispo , dos Gclesiásticos y  un com isionista 
bastante d ecidor y despreocupado, que tra­
tando de distraer á sus com pañeros de 
viaje, d ijo  al arzobispo:

—¿A que no sabéis, m onseñor, qu é dife­
rencia hay entre un arzofuspo y un burro?

— ¡Hay tantas—contestó uno de  los  sacer­
dotes— que no es fácil m arcar una!

La más esen cia l— dijo el com isionista—
^  que e l burro lleva la cruz sobre la espal­
da, y el arzobispo la lleva sobre e l pecho 

— ¿Y qué diferencia h a y - d i j o  el arzo- 
com isionisía y un burro?

Quedóse m editando unos m om entos el 
com isionista, y contestó:

— No encuentro ninguna.
— Yo tam poco— contestó el arzobispo.

Eu la oiiiacióii do un f,.n  ucai ni 
— ¿Lo ves, hom bre? Por tu pachorra, ya 

hem os perdido un bulto.
— Mejor.
— ¿Cómo que mejor?
— Pues es claro; ¿no has oído decir  que 

cuantos menos bultos, más claridad?

Entran en una iglesia dos seüorns muv 
toas, y representando las dos bastantes
%n(iS.

— ¿Quiénes son esas?
j  señora de A. y la señ ora  de R ... ma­
dre é hija. ’

— No es posible.
— ¿Por qué?
— Porque cada una de  ellas p arece madre 

de la otra.

El  CuAt KiíUB. —  ¿Q u é  hace este lo c o ?  
¿ P o r  q u é  d esb oca  e i ca b a llo ?

El l a . — ¿N o  sa b es  q u e  ahora 
No se  anda ya  d e sp a c io ?

El  Ra t e r o .— G racias, m u ch a s gra cia s, 
señ or A b og a d o ; je l p r im e r  re lo j q u e  robe  
se rá  para  u sted ! j q u e i u o e .

— ¡Mamá!
— í Q'Jó qu ieres, h ijo mfo?

Me han llamado los ch icos del cuarto

— Pues anda.
~ Y o  tengo que subir alguna cosa . ¿Quiere 

usted qu e suba el pan?
de r ó ^^’ el  pana-

— ¡S e  vende este pajarílio '
Un pajarero exclam aba,
Cuando por allí pasaba 
Cierto andaluz algo pillo.

— ¿Y  canta ese bicho too?
Le preguntó al vendedor.
— ¿Que si can ta? Sí, señor.
—  A ver, que cante el ja leo .

Liborio Porset.

^  u n a  m u j e rtoa, sino é s te : »Que la belleza de tu alma 
borre la fealdad de tu rostí o .»

Tales de Mileto,

,
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A t a n a s i o  —  D iría qu e ese  caba llero  
q u e  v a  delante es  G astón ... |í;i e s l ¡n o  
m e e q u iv o c o l  Irá  al e n tie rro  de  su  p r i­
m o . V oy  á a lca n za rle  y  h arem os ju n tos 
e l ca m in o ! ¡Q u é in esperad a  m u e rte !... 
¡ü c  v e ra s , estoy  c o n m o v id o !...

A t a n a s i o . — C ierto  q u e  ha s id o  rápida 
su  m u e r te ... p e ro , e s  p re c iso  co n s id e ­
r a r lo  to d o ...  Y a sé q u e  á  u s le d , com o  
p r im o , esto  h a  d e  ser le  m u y  se n s ib le ...;  
pero , p resc in d a m os un  m om en to  d e  los 
la zo s  de p a re n te sco ... ¿n o  es verda d  qu e 
é l ha ten id o  m u cha  p arte  d e  c u lp a  en  su 
d e sg ra c ia ?

— ¿ C ó m o ?
A t a n a s i o .  — [Claro q u e  s f,h o m b re ! ¿N o 

se  acu erd a  usted d e  la v ida  q u e  lievaba? 
Pasáb.Tse en  c la ro  las n och es en  los  ca fés 
can tan tes y  en los  c o lm a d o s ...  cu an do 
n o  ju g a b a  fu e rte ... ¡D ien  reco rd a rá  usted 
las v e ce s  q u e , á n o  ser p o r  usted q u e  lo 
re co g ió , h u b iera  c a re c id o  de  to d o  am ­
p a r o ! ...

— ¿Y o  a m p arar  á m i p r im o?..¿C u án d o?
A t a n a s i o . — ¡N o trate  usted  d e  o c u l­

ta r lo ...  m e con sta ! ¡Y  su  in fe liz  e sp o sa !..  
¡Q u é tr is te  v id a ! Y a se  v e : ¿p u ed e  d a rse  
nada p e o r  q u e  un  m a rid o  ju g a d o r  y  l i ­
b e r t in o ?

— ¡P e r o  q u é  d ice  u s le d , h om b re ! ¡E so 
es  ab solu tam en te  falso!

A t a n a s i o .  —  ¡Y a v e o  q u e  usted le  d e fie n d e !... e s o  n o  tiene nada d e  ce n su ­
r a b le ...  A l íin , se trata d e  un  pariente á  q u ien  u sted  a p reciab a , y ...  es c la r o .. .  
tod os  te n e m o s  n u estros  d e fe c t il io s ...  De v e ra s , q u e  m e pesa  h aber estado ausente 
d e  P arís estos se is  añ os, y  no h aber  p o d id o  estrech ar  la m ano de E du ardo  antes 
de q u e  m u r ie se ...

—  ¡C uando yo decía  q u e  an daba  u sted  e q u iv o c a d o ! E d u a rd o ... so y  y o . ¡G astón 
es  el m u e rto !

A t a n a s i o .  —  ¡C ó m o ! ¡ c ó m o !  ¡E n to n ce s  n o  se  trata  del e n tie rro  de u s te d !. ..

— ¿Conoces a lgo  que sea  bueno para estos 
callos qu e me m.irtirizan los pies? <

-H o m b re , sí; usa un calzado muy justo, 
muy apretado... '

— ¡Quiá! ¡Si por calzar estrecho m e sa ­
lieron los callos!

— Pues por eso  te digo qu e el calzado es­
trecho es muy bueno p a r a  ellos.

— 0 0 —

— M uchacho—decía un elegante á su cria­
d o — tráeme las botas nuevas.

- A q u í  eslán, señuritu.
— ¡Animal! ¿N o ves que me traes una 

bota nueva y otra vieja?
—Ya lu v e u , señuritu ... pero es qu e el 

olru par queda del mismo modu.
— 00—

Un hom bre de elevada posición  política 
cayó eníerm o en una de sus posesion es de 
provin úas. Su ayuda de cám ara le propuso 
enviar á la ciudad á buscar un m édico:

— üe ninguna m a n era -con testó  el en fer­
mo; —  prefiero que venga e l cirujano de la 
aldea iDoiediata, y quizás al saber d e  quien 
se  trata, no tenga el atrevim iento de m a­
tarme.

Grande pata y  grande oreja, señal de 
grande hesli.a.

Hizo un pintor un retr.atn de un violinl.sta, 
y sus am igos di.spulatian ac:crca del pare- 
nido, cuando cn iró  el hijo del retratado que 
exclam ó al verle:

— ¡Mi papá: mi papá!
El regocijo  del pintor no tuvo límites; pero 

uno de los am igos preguntó al niño;
— ¿En qué lo has conocido?
— ¡Tom a, en  e l violín!

Pasatiem pos
¡L a s  so lu c ion es  e n  el n ú m ero  p r ó x im o .¡

EN IGM A
Aunque no tengo enem igos, 

Ando (le continuo arm ado 
Para defender am igos; 
Conmigo hay gusto y cuidado. 
Por m í prem ios y castigos.

C H A R A D A  
p r im a  s ffju n d .'  en lu casa;

En tu cuerpo p r im a  ¡r e s ;
En el cam po tr e s  s eg u n d a ,
Y  e l TODO lo puedes ver 
En los  buques d e  vapor
Y en los palacios también.

A D IV IN A N Z .V
¿Cuál será la muy mentada,

Que se  halla al flu de la vida,
No halla en el mundo cabida,
Ni en e l cielo tiene entrada,
Que no se  encuentra en los m eses, 
Y en la sem ana dos v eces?

Solu ciones
k  LO S P a s a t i e m p o s  d e l  n ú m e r o  a n t e r i o r :

C h a r a d a .  —  C a prich osa . 
E n ig m a . — P arecí.

Im p reQ ta  d e  Huai icti > « h c ia .- * B a r o j bOA
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M É L E
S e r á  la  R e v i s t a  m á s  a g r a d a b l e ,  m á s  d i v e r t i d a  y  e l  m e l o r  p a s a  

t i e m p o  p a r a  l a s  f a m i l i a s .  '

f r a n c e s a  d e  e s t e  p e r i ó d i c o  s e  v e n d e n  2 2 0 ,0 0 0  e i e m -

ñ

Ii A reirse por 15 céntimos!!

JOUGLAA V O W .lfllL .V IO L E T T K
I P«rl».B6, Rué <l« Rlwil.

De renta en esta Aimiaistración y nrincíjalei Irertas.

L A  c o c i n a T n i v e r s a l
ARREGLO DE LA OBRA FRANCESA DE

Edmundo Eieliardm L ’A RT DU BIEN MANGER

F órm u las  i n é d i t a s  de 
los G ran d es R estau- 
ran es  parw t€n5«s y  
m a estros C o c i n e r o s  
fra n ceses .

'I n d ic a c io n e s  p a r a  el 
s erv ic io  ds los  v tn o *

8 0  S o p a s  d istin tas.

8 0  S alsas distintas.
1400 R ecetas p rá ctica s  

y  fá c i le s  p a r a  p r ep a ­
ra r  an casa  toda  clase  
de p la tos .

G rabado* in d ica n d o los 
trosos y  clases de las 
carn es de m atadero y  
m od o de arreg la r  lae 
•ves y  ca sa  p a ra  el 
atado.

6 0  m a n era s  dt g u isa r  
pollos .

5 0  m anera* d t g u isa r  
bacalao.

l o o  m a n eras ds gu isar  
huevos.

6 0  m a n eras d* guisar  
p a ta ta s .

E te .,  s te ., eéo,

M C IT A S  DE LAS COCINAS:
hirt*R». Aleoint, Rn»», ItilUn», Ani»ri(i»n» j  t«p»fi«ia

por A Blanco Prieto

b i b l i o t e c a
do

M is ta s  dei Siglo XX
Ba esta  B ib lio te ca  s e  p u b lica a  

su ce s iv a m e n te  n o v e la s  d e  in s ig ­
n es  l ite ra to s  esp a ñ o les , ed ita d a s  
c o u  m u c h o  e sm e ro .

Dt Tolnmen sn 8.® mayor, de anas 500  páginas. 

En rústica; S p t a s .  — En tela: 8 ‘ 50  p t a s .

i/iffuti de Cnamuno,
A m o r  y  P e d a c o g ia .

/ .  Jíaríín** Ruiz,
L a  V A Ian tad .

«nlanto Zosaya.
L a  D ic ta d o ra .

■ rimo»»* Orie.
o l H a lo .

DionisSfStrtz,
L a  J a n e a lo ra .

. Rafael Jllamira.

■^P io Raroja.
K l H a y o r a a c o  do L a b ra a .

Emilio BobadillairrMf Candil),
A r u o d o  lo o t o ,

del Cacho.
H o eeo  y  Kapum ma.

Ematto U p es  (a au d io  Frollo).
E a a é .

Artura Compldn.
L a  B o lla  E a s o .

UUt L ip et Áltui.
L a  E a r a a a a d a . 

RooMr* da ílaatiu.
L a  M a ja r  fa o rto .

De v en ta  en  la s  p r in e ip a le s  li­
b re r ía s  de E sp añ a  y  A m érica .

P A R A  L O S  P E D I D O S :

HENRICH Y C.*, Editores
B A R C E L O N A

No empléeis

PLACAS
y.PAPELES

mmmi GEANOS^eSALD

EN T O D A S  L A

del Dr. rnANCK
i CBsizIoMilintei. fw Ugd noido I 
Cotn ti ESTREÑIMIENTO 

y .'tíí cojisecurnrtaj ; 
Inapetencia, Jaqueca 

Embararo gá str ico , etc. 
EiISID SIEMPRE IhVüIDIDEROS, 
con E tiqueta  en 4  colores, 
análogaá ladelmorgen,!/el 
Nombre del D r. F R A N D H  

l é R  u j a i  u u l u ,  c u ro  á c - i i B l l e  

diacslmbitatlDarcrt. 
I l . 5 0 l / i n | i  ( U g i ) 3 i .  » ¡ t ( <  ( S r )  
E .  «) m . jo r ,  e l i a l . c ó i n e t . T  e l o iá i  

b a r a te  d« le a  R a n e d lo »
A  cade t e je  actm pe ñ a e r a  

mj/ruuiiiH dftailâ
S FARMACIAS.

m w ' L U S T R É

N u b i a n
S e  r m n l e a  t i n  E>p»to.

^ c é B í o I o  uta ve* cada inilitce día* 
rlyide «1 calzado ImpenncaU* conzsr- 'lUKfj

'  “  » * P « c t o  c o m o  *1 f a u .  ÑÑ ñro.

rarae!ii^c^i»lorpidsse<»'TOtri»o-a CXe a m "
____________________12a, Rne LafayettOi Pan*. „

C A S A  P A R A  V E N D E R
I De bajo» y un pi»o, para una familia, sita an 

buena ralle de 
San A n d r é f  d e  Palom ar —  Barcelona  

V a l o r :  6 0 0 0  p o s o ta a .

OABAn r a z ó n  e n  e s t a  ADMINISTRACIÓN 

Puerta dei A ngel, 1 5  y 17 . pral.

EL ECO OE LA lWOOA
es la Revista de Modas más conocida en España.

^ íú m e r o  s e m a n a l c o n  F a t r ó n  c o r t a d o  en  ta m a ñ o  n a tu ra l.

Suscripción: 6 meses, 4 ptas.; 1 año, 7‘50 ptas.
« d m i n i a t r a c i ó n :  P u e r t a  del A rzgel, 15 ,  17, p ra l .  -  B A R C E L O N A

Ayuntamiento de Madrid




